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Cuando un brasileño, que habla o escribe en portugués, se pone a expresarse en español, no sale ni portugués, ni español. Sale portuñol. Este libro, que se destina a reflexiones prácticas sobre política pública, en verdad, puede ser leído como dos libros. Con o sin las extensas notas de pié de página. Estas, tal vez agreguen nuevas dimensiones. 
DE LOS DERECHOS Y DE LOS DEBERES
Niños nacen para el mundo. El mundo es una realidad suficientemente compleja para, al tentar comprenderla, concebirla, abarcarla, la tengamos que dividir en sus aspectos físicos, biológicos, sicológicos, antropológicos, sociológicos, pedagógicos, médicos, estéticos, matemáticos, económicos …legales
. 

Los aspectos legales del mundo en que vivimos, para nosotros, humanos, son exactamente aquellas maneras de ser, relativas al Derecho, que es el mundo de la Ley, a regir nuestras relaciones interpersonales. Si estás interesado en el Derecho que tiene que ver con niños, niñas y adolescentes, atención, ahora, lector, mucha atención para lo que sigue… 

No piense, caro amigo, que esa perspectiva legal, esa visión, de la realidad humana – bajo el punto de vista de la Ley
- sea algo lejano de lo que nosotros vivimos, en cada momento, a cada instante, de nuestra existencia (este instante, por ejemplo, en que me lees…). La banalidad histórica de nuestro vivir nos viene demostrando la limitación con que miramos, percibimos, o concebimos al anciano, al adulto, al adolescente o al niño. 
Nuestra pequeñez nos fuerza a una óptica, perspectiva o ángulo físico, matemático, biológico, sicológico, antropológico, pedagógico, médico, económico, estético o …legal. Cualquier uno de esos puntos de vista es – por definición – un enfoque parcial, restricto, particularizado. 

Tal perspectiva (si hay sensatez, prudencia, discernimiento) debe llevar en cuenta que existe una pluralidad de otros ángulos posibles (otro ángulo que puede ser físico, biológico, sicológico, etc.). Eso, porque nosotros, humanos, solamente podemos observar, solamente podemos percibir, concebir hechos, actos y conductas, bajo una visión específica (esa visión específica, es aquella pobre y modesta perspectiva de nuestra limitada condición humana).
Eso, lector, dado que la visión del todo (la visión, la percepción, la perspectiva holística, del conjunto de las cosas que nos rodean) solo es posible bajo el trascendente punto de vista divino (en el tiempo infinito y en el espacio infinito de todo que existe) y, no, bajo las contingentes circunstancias, finitas, precarias, de nuestra condición …humana. 
Sin embargo, lector, las modalidades finitas, contingentes, limitadas – de ese mundo “legal” – no son las mezquinas circunstancias meramente formales de las peticiones, de la burocracia, del papeleo, sino el informal contenido profundamente personal, interior, íntimo de cada uno de nosotros, contenido que habita nuestros hábitos, nuestros usos, nuestras costumbres. 

Se trata del ámbito cuyo contenido es el “espíritu’, no apenas la “letra’, sino fundamentalmente “el espíritu” (el espíritu es lo que está en nuestra misteriosa y inalcanzable consciencia humana), “espíritu” de lo que está “escrito” en los papeles promulgados por los jefes de Estado
.
Informalidad espiritual no escrita de un lado
, por lo tanto, armonizada con el espíritu
 de la formalidad escrita, de otro. El mundo de la formalidad escrita
, de la Ley del Derecho (el mundo de la Ley humana, pues hay también el mundo de las leyes físicas, y de las leyes biológicas) es el ámbito de los derechos y de los deberes
.  

El ámbito de los “derechos” es el mundo de las reglas de conducta en que cada individuo, desde la niñez, con sus convicciones personales (principalmente cuando influenciadas por mandos externos a la consciencia de cada uno de nosotros) vive el “todo” social (el todo de la familia, de la comunidad local, de la sociedad global, con un sentido de pertenencia), esperando de los demás, en el subjetivismo de cada uno, ciertas obligatoriedades. 

En ese contexto (contexto de las obligatoriedades humanas), hecho es todo que, en el Universo de nuestras vidas (las vidas de ancianos, adultos, adolescentes y niños), ocurre al nuestro alrededor. Acto es todo hecho producido por la acción humana (por la acción de ancianos, adultos, adolescentes y niños). Conducta es todo hecho que contiene un valor (hecho bueno a ser ensalzado y deseado, o hecho malo a ser execrado y repelido). Valor es todo que vale la pela ser alcanzado por ancianos, adultos, adolescentes y niños que nacen para el mundo de los hechos, de los actos y de las conductas. 

La experiencia histórica nos anda diciendo que toda sociedad puede tender a negligencias cuanto a la garantía de los llamados …derechos humanos
. Si el modo de vida constituye un correcto sistema de derechos humanos, los hechos y los actos se entrecruzan en las subjetividades, con cada individuo (anciano, adulto, adolescente o niño) esperando de los demás ser respetado, no ser hurtado, ni robado, ni agredido, ni muerto. 
Bajo el punto de vista de los “deberes”, complejas “obligatoriedades” se entrelazan. El “todo” social
, a su vez, tiende a una voluntad colectiva, entonces, en que cada individuo (anciano, adulto, adolescente o niño) respete los demás, no hurte, no robe, no agreda, ni mate a nadie.  
Y – en ese mundo que quiera ser de derechos y de deberes – el todo social puede esperar que aquél niño, o aquél adolescente, adulto o anciano, que irrespetar, que hurtar, que robar, agredir, matar, haya sido concienciado, o concienciada, de que responderá por la conducta practicada, bajo las consecuencias previstas …en ley
.
En ley, porque fuera de ella (fuera de la ley), acaba se imponiendo, en su naturalidad, la voluntad del más fuerte, del más arrogante, del más autoritario y ambicioso
. O del más …listo (¿sabes, aquél político más …listo?). Y esa ley debe ser igual para todos o, si lo prefiere, lector, todos deben ser iguales ante la ley. En ese contexto, entiéndese, modernamente, que todo aquél que tiene …derechos, si es capaz de formular “juicios propios”, necesariamente debe ser llevado a respetar …deberes. Un bebé de días, o meses, obviamente no tiene condiciones de “formular juicios propios”, acerca de las complexas circunstancias que todavía no ha experimentado.
Sin embargo, a partir de cierto instante (instante misterioso, difícil de definir y que, como diría Drummond, es instante que hace eco), sea a los tres, cuatro o cinco años de su vida, pasa a tener condiciones de formular juicios propios. Y, “tal condición” de, progresivamente, poco a poco, ir perfeccionando indefinidamente su capacidad de formular juicios propios, define el momento en que, más allá de los derechos que le son asegurados a partir de la concepción genética, el niño pasa a tener deberes en el mundo de la ciudadanía, en la proporción evolutiva de su …madurez
. 
La madurez, lector, es biológica, genética, psicológica, socialmente progresiva, instante a instante, es decir, segundo a segundo, minuto a minuto, hora a hora, día a día, año a año. Juzgar que ella comienza a los dieciocho, a los dieciséis, o a los catorce años, es actitud obsoleta. Es no formular juicio correcto, al respecto de tema tan fundamental para la organización social de los tiempos que corren.
Esas dos caras de la misma moneda (la cara de tener derechos y la de tener deberes) son concomitantes y automáticas, porque si un individuo tiene el derecho de ser respetado por su semejante, este (el semejante) también es portador del mismo derecho de ser respetado, en las mismas condiciones. Luego, el derecho de uno delante los demás es exactamente el deber  de todos para con cada uno. Sea ese uno una persona anciana, un adulto, un adolescente, o …un niño.

En el caso del niño
, vea lector, lo que la ciudadanía moderna (vea lo que el todo de las naciones que componen la ciudadanía planetaria) hizo constar como el séptimo principio de la Declaración (planetaria) de los Derechos del Niño, de la ONU, de 1959: 

Principio 7

El niño tiene derecho a recibir educación, que será gratuita y obligatoria por lo menos en las etapas elementales. Se le dará una educación que favorezca su cultura general y le permita, en condiciones de igualdad de oportunidades, desarrollar sus aptitudes y su juicio individual, su sentido de responsabilidad moral y social, y llegar a ser un miembro útil de la sociedad. 

El interés superior del niño debe ser el principio rector de quienes tienen la responsabilidad de su educación y orientación; dicha responsabilidad incumbe, en primer término, a sus padres
. 

El sagrado mundo de las minorías e de las mayorías sociales

La “obligatoriedad”, a través de la cual yo digo que un niño, a partir de cierta edad, tiene obligaciones para con todos los demás, es un principio de convivencia social en que “el todo” de la sociedad (todo formado por ancianos, adultos, adolescentes y niños) se organiza en Estado. Organiza-se – en las sociedades modernas que quieren ser “justas” – para garantizar los derechos y los deberes de la “mayoría”, con riguroso respeto por iguales derechos y deberes de las “minorías” sociales.
Niños pueden hacer parte de mayorías o de minorías sociales. Mayorías y minorías, lector, que se forman en las familias, en las comunidades - vecindarios, grupos formales o informales de personas, asociaciones – y en la sociedad global
. Si no hay interés, el deseo, la intención, si no hay el reconocimiento de un “valor”, en el hecho de que la práctica moderna de derechos/deberes sea “justa”, la sociedad organizada practica, institucionalmente, la inevitable violación de derechos …humanos. 

En las que quieren ser “justas”, porque reconocen un “valor” en ser justas, la organización social tiende a ser de tal porte y forma, que los fuertes y protegidos (señores poderosos de las muchas posibles parcelas del mundo del tener – el padre o madre que tiene más, el maestro que tiene más, el empresario que tiene más, el foro de ONGs que tiene más) vengan a ser llevados a respetar los derechos de los débiles y eventualmente desprotegidos, de los sin recursos suficientes, que les basten para tener vida, salud, educación, vivienda, higiene, etc.

Sin el respeto por los derechos y deberes humanos, mayorías o minorías – sea en familias, sea en comunidades, o en la organización estatal – tienden a ejercer la autocracia, la dictadura, la tiranía. La tiranía, la dictadura, la autocracia de padres que son fuertes, de hijos que acaban por quedarse fuertes (no apenas “fuertes” físicamente, mas …”moralmente” fuertes), de vecinos, de maestros, o alumnos relativamente más …”fuertes” en comunidades, aula de clase o fuera de ella, de empresarios, o foros, más fuertes, y así en adelante.
A su vez, sin el respeto por los derechos y deberes humanos, aquellos que controlan el Estado tienden a crear “red de burocracia” que constriñe, agrede, violenta, aterroriza mayorías y minorías sociales. Tome el ejemplo de grupos de “empresarios” que – imponiendo el mundo del tener, en el Brasil, en circunstancia “más fuerte”, sobre el mundo del ser – autocráticamente quieren controlar los recursos financieros del Fondo público para “los programas” públicos, de protección a niños y adolescentes.
O el ejemplo de “foros” de entidades que – despreciando el derecho igualitario entre minorías y mayorías – quieren imponer la voluntad de una patota “más fuerte”, en determinado momento, pasando por encima de los principios constitucionales o de las reglas del Estatuto del Niño y del Adolescente.
Debemos cuidar para la circunstancia de que patotas – circunstancialmente, más fuertes – de empresarios, de ONGs, o de burócratas, no pueden querer imponer su verdad, o su voluntad, sobre los demás. Sin embargo, en las prácticas de la vida cotidiana, podemos constatar, muchos, mas muchos mismos, que quieren …imponer. 
De ahí, lector, la importancia que asume, en los inicios del Siglo XXI (inicios del tercero milenio del cristianismo), la dimensión “ética” de la ciudadanía. La dimensión ética es aquella que va más allá de los derechos civiles conquistados en el siglo XVIII (libertad, igualdad, fraternidad “de todos”, en mayorías o en minorías).
Es aquella que va también más allá de la dimensión política de la ciudadanía, alcanzada en el siglo XIX (en que cada individuo de minorías o de mayorías puede votar y o ser votado para la constitución de los poderes del Estado). 

Es aún la que sobrepasa la dimensión social de la ciudadanía, dimensión social esa que ha sido desarrollada a lo largo del siglo XX, en que se busca la atención de las necesidades básicas humanas. En fin, lector, estamos hablando de la dimensión ciudadana en que mayoritarios y minoritarios (en pluralismo democrático) se organizan para, con justicia, propiciar el equilibrio entre los derechos/deberes  del todo social, y los derechos/deberes individuales de cada persona, de cada ser humano, de cada sujeto de derechos y de deberes. 

El ciudadano que, desde la infancia, formula “juicios propios”

De ahí, también, la importancia que asume, en el ámbito de esa dimensión ética, la inclusión de niños y adolescentes en el mundo de la ciudadanía. En la esfera de esa multidimensión civil, política, social y ética de la ciudadanía, dejamos para tras aquella obsoleta percepción en que niños y adolescentes eran concebidos, no como niños y adolescentes llenos de intrínsecas capacidades civiles, políticas, sociales y éticas.
Dejamos en el pasado el hábito de percibirlos como …menores absolutamente incapaces de formular juicios propios (dejamos para tras, lector, el superado mundo de la minoridad jurídica …absoluta, en que el ser humano era percibido como absolutamente incapaz hasta un segundo antes de los dieciocho años, o de otra edad arbitrariamente establecida.
El primado del mundo del ser sobre el mundo del tener
Hoy, niños y adolescentes son tenidos como menores (son incapaces) solamente para los aspectos patrimoniales del tener cosas que tienen su peso medido en la balanza del $ (aspectos de la administración de bienes, del firmar contratos, o asumir compromisos regidos por el vil metal).  Hoy, en la moderna percepción de la ciudadanía multidimensional, niños y adolescentes son percibidos, correctamente, en aquello que real y concretamente son: adultos del futuro, pero, fundamentalmente, ciudadanos del presente. 
En ese mundo formado por relaciones que acaban se organizando con vistas o no al bien común, niños aprenden a hablar hablando. A andar andando. A mirar mirando. A respetar respetando. A practicar la libertad practicando el uso. Y pasan a aprender a practicar el abuso de la libertad, cuando no son orientados hacia el virtuoso, honesto, respetuoso uso de la libertad.
A su vez, padres, maestros, gobernantes, aprenden a practicar autoridad, practicando el uso de la autoridad, jamás el abuso de la autoridad. En la confluencia de ambas
, la autoridad y la libertad se limitan mutuamente (una restringiendo y controlando la otra) en ese mundo del ser, que es el mundo equilibrado por derechos y deberes humanos. 

La experiencia histórica, lector, nos tiene revelado que, cuando prevalece el irrespeto a las mayorías y minorías – sea en el ámbito de las familias, de las comunidades, de las escuelas, o de los varios estratos de la sociedad global – en el mundo del tener, lo que acaba por se imponer, en el mundo del ser, son los abusos, las imposiciones, la agresividad, la violencia, la criminalidad y, en el límite, …el terror.
El fin de la invisibilidad ciudadana de niños, niñas y adolescentes
Cada todo social jurídica y políticamente organizado (cada país, cada Estado-Parte de la comunidad planetaria de naciones) ha sido llamado, en el Siglo XX, a firmar Tratados Internacionales. A lo largo del contradictorio siglo XX – en el ámbito de nuestro territorio nacional, sobre la redondez de la Tierra, y delante de otras naciones - asistimos al llamado que las Naciones hicieran a si mismas, para asumir el compromiso de acabar con la invisibilidad ciudadana de niños, niñas y adolescentes.
Al firmar tales Tratados, asumimos la obligación de promover la inclusión – de los que viven la infancia y la adolescencia – al mundo de los que aprenden la ciudadanía practicando ciudadanía. Alguien solamente aprende ciudadanía, siendo orientado, lector, y apoyado por el todo social (en programa público de orientación y apoyo socio-familiar) a aprender a hablar hablando, a andar andando, a nadar nadando, a respetar sus semejantes, respetando sus semejantes. A aprender buenos hábitos, buenos usos, buenas costumbres. Es así que estamos aprendiendo, en el Brasil, a transformar favelas en Unidades Pacificadas de Participación.
Y a se responsabilizar por sus derechos y deberes sociales y éticos, respondiendo, minuto a minuto, hora a hora, día a día, año a año, por los derechos y deberes multidimensionales de la ciudadanía moderna. No se puede esperar el segundo que antecede a los dieciocho años para decir que un adolescentes solo entonces pasa a adquirir…capacidad ciudadana…  
La peculiar condición de desarrollo personal y social

Firmando la Declaración de los Derechos Humanos de la ONU de 1948, la Declaración de los Derechos del Niño de 1959 y la Convención Sobre los Derechos del Niño de 1989, cada país se comprometió a dejar para tras aquella percepción de que hasta los diecisiete años, once meses, veintinueve días, veintitrés horas, cincuenta y nueve minutos, cincuenta y nueve segundos, el ser humano es incapaz de formular juicios propios
.
Cada país signatario de esos Tratados internacionales se compromete a abandonar la idea de que solamente en el segundo que antecede a los dieciocho años – de sopetón – la persona adquiere instantánea capacidad jurídica, social ciudadana. 

Y cada país se compromete , en su organización social – en las comunidades y en los municipios onde nacen y viven ancianos, adultos, niños y adolescente – a promover la orientación y el apoyo a todos los niños, a todos los adolescentes, adultos y ancianos – protección integral, lector – para que todos sepan y practiquen principios de ciudadanía. A través de esos principios, las familias, las comunidades y las escuelas aprender a respetar visibilidad a los niños y a los adolescentes, como constructores incesantes del bien estar y del bien común.
Aprenden a respetar la peculiar condición de desarrollo personal y social -  seamos pleonásticos, repetitivos y redundantes, lector – de todos, ancianos, adultos adolescentes y niños. O tener la consciencia de que, en la ausencia de esos principios, lo que se construye es el mal-estar, la agresividad, la violencia, la criminalidad, y el terror.
Principios básicos de ciudadanía personal y social, en el siglo XXI

Pasan entonces a valer, básicamente, lector, para la vigencia en el tercer milenio Del cristianismo, los siguientes principios – Leer con mucho cuidado y atención, la letra y el espíritu de esos principios, lector – constantes de la Declaración de1948, de la Declaración de 1959 y de la Convención de 1959:
Declaración de 1948: 

Artículo VI – Todo ser humano tiene derecho, en todas partes, al reconocimiento de su personalidad jurídica. 

Artículo VII - Todos son iguales ante la ley y tienen, sin distinción, derecho a igual protección de la ley. Todos tienen derecho a igual protección contra toda discriminación que infrinja esta Declaración y contra toda provocación a tal discriminación. 

Declaración de 1959:

PRINCIPIO 7º - El niño tiene derecho a recibir educación, que será gratuita y obligatoria por lo menos en las etapas elementales. 

Se le dará una educación que favorezca su cultura general y le permita, en condiciones de igualdad de oportunidades, desarrollar sus aptitudes y su juicio individual, su sentido de responsabilidad moral y social, y llegar a ser un miembro útil de la sociedad. 

El interés superior del niño debe ser el principio rector de quienes tienen la responsabilidad de su educación y orientación; dicha responsabilidad incumbe, en primer término, a sus padres. 

Convención de 1989:

Artículo 12. Los Estados Partes garantizarán al niño que esté en condiciones de formarse un juicio propio el derecho de expresar su opinión libremente en todos los asuntos que afectan al niño, teniéndose debidamente en cuenta las opiniones del niño, en función de la edad y madurez del niño. 


Estamos acabando con la era de la incapacidad absoluta y com la era del ciudadano del futuro. Iniciamos, en la primera década del siglo XXI, la era de la construcción permanente e incesante de los derechos y de los deberes sociales, en la búsqueda del bien estar social y del bien común, aquí y ahora. En contra del mal-estar, de la agresividad, de la violencia, de la criminalidad y, en límite, contra el …terror
.
EL DERECHO DEL DESARROLLO HUMANO

Hubo una época en que el mundo del Derecho (el mundo de la Ley), en algunas naciones, estaba centrado en el argumento personal de ciertas autoridades. La citación de alguien del pasado o del presente era esencial para generar seguridad de que lo que se afirmaba tenia validad para juristas, altas autoridades, jueces y tribunales. 
Y, a pesar de esa evidente subjetividad, mucha gente tenía la pretensión de decir que el Derecho era una ciencia. Sin embargo, la Ciencia, lector, por definición, es fundada  en principios abstraídos de los hechos
, emanados de la evolución natural de las cosas y, jamás, de la opinión subjetiva de quien quiere que sea. Eso, lector, mismo que quien emitió tal opinión, digamos, …impositiva, haya sido el afamado Ulpiano en Roma, el prestigiado Kelsen en los EUA, los reverenciados Von Ihering y Savigny en la Alemania, o el respetado Pontes de Miranda, en el Brasil.
El mundo de la opinión, necesariamente subjetiva, como nos dice la evolución histórica, es el mundo del sentido común, el mundo en que legos discurren sobre el modo como perciben la apariencia de las cosas, de las circunstancias y de los acontecimientos que los rodean.
El mundo  de la ciencia es el contrario de todo eso, pues es el mundo en que los constructores del saber pesquisan, describen, argumentan con todo que se oculta más allá de las meras apariencias de las cosas, de las circunstancias y de los acontecimientos. 

El esfuerzo que se hace en este inicio de milenio es el de fundamentar el mundo de los derechos y de los deberes humanos en los principios que rigen la evolución de la naturaleza. Se trata de un esfuerzo por una especie de teoría del todo, lector, que englobe la totalidad de los que existe en el Universo
. 
Voy a repetir, innovando un poco, porque soy insistente, repetitivo, pleonástico, redundante: El mundo del Derechos es el mundo del todo, todo ese que involucra los derechos y los deberes en el ámbito e la totalidad que existe en el Universo
. En ese contexto, el nuevo jurista – que es un nomólogo – procura hacer – para el Derecho del Siglo XXI – lo que Adam Smith hizo para la Economía del Siglo XVIII. Darwin hizo para la biología en el Siglo XIX. Y Einstein hizo para la física en el Siglo XIX. 

Hay un mundo de desarrollo humano (reflejado por la Economía y por el Derecho de cada época) contenido en el mundo de desarrollo biológico y físico del Universo a que hemos sido destinados – muchos dicen condenados – a vivir.
Y, en ese mundo, niños y adolescentes desempeñan papel relevante y fundamental, pues es en la infancia y en la adolescencia que, primero los gametos, después el embrión y el feto pasan a tomar consciencia (como niños y niñas, después como adolescentes, después adultos, después ancianos) y pasan a vivir y, éticamente, a producir el bien y el mal que se instalan en el eventual big bang de nuestra existencia. Derecho …del Desarrollo Humano, lector.
De los buenos principios y de las malas prácticas

Por lo tanto, cuando pensamos en niños y adolescentes, estamos reflexionando sobre seres que progresivamente pasan a integrar el mundo de las prácticas. A través de las mismas, los seres humanos se relacionan unos con los otros – y todos se relacionan con la condición telúrica que les es común
. 
Tales prácticas pueden ser buenas y virtuosas, para la construcción del bien común. O pueden ser malas y viciosas, en la construcción del mal estar, de la agresividad, de la violencia, del crimen y, en el límite, del terror.
Nuestro problema, cuando reflexionamos sobre el mundo de los derechos y de los deberes es, por lo tanto, exactamente el mundo que se sitúa más allá de las apariencias del sentido común. El mundo que busca los principios que rigen, en el Universo, el desarrollo personal y social de la ciudadanía. El mundo de los principios rectores de los derechos civiles (libertad, igualdad, fraternidad, entre minorías y mayorías sociales).
El mundo, lector, de los derechos políticos (el votar y ser votado, o no votar y no ser votado, para el gobierno del todo social, que es apenas una de la dimensión de la ciudadanía moderna). De los derechos sociales (atención a las necesidades básicas de mayorías y minorías sociales). Y de la ética presidida por olos valores del respeto, de la dignidad y de la importancia de cada uno y de todos, en el ámbito de aquello que se ha convenido llamar de …condición humana.
Sustituir red de burocracia por red de ciudadanía

Somos herederos de la cultura Romana. Entonces, entre los que se dedican al estudio del Derecho (estudio de la …Ley) es común se pronunciar una frase latina bastante difundida: Ubi societas, ibi jus, que dice que donde está la sociedad, la comunidad, el todo social, allí está el Derecho, es decir, allí está …la Ley
. 
O sea, es conocimiento consagrado, hace mucho, que no hay agrupamientos humanos sin reglas …de conducta. Sin reglas en que los hechos producidos por actos humanos (es decir, por conductas) no sean interpretados en su valor por las personas que componen los grupos sociales. 

Conductas buenas, lector, prácticas buenas y, por lo tanto, a ser aceptadas
. O por conductas malas, prácticas y, por lo tanto, a ser desechadas
. Son valores: la vida, la salud, las costumbres vividas por sucesivas generaciones, los intereses cultivados como significativos para lo que sea entendido como siendo el …bien común.

Sin embargo, lector, en relación a los asuntos que tienen que ver con niños y adolescentes, en el caso de las costumbres y de los intereses cultivados, muchas de las reglas dominantes del pasado – en el mundo de la ciudadanía – se han mostrado en general anómalas, perjudiciales, violadoras de derechos humanos
. 
Y la propia noción de derechos humanos, en la evolución histórica de los tiempos en que tal noción ha sido desarrollada, se acabo por no ser aplicada en relación a la población infantil-juvenil. Niños y adolescentes, hasta la mitad del siglo XX, resultaran inapelablemente invisibles para el mundo de los derechos humanos.
Ese es el primer gran tema a ser tratado, cuando se aborda la doctrina de la protección integral. De hecho, cuando ya por ocasión del gran movimiento del Siglo XVIII, que peleó por la dimensión civil de la ciudadanía, tanto los niños cuanto los adolescentes han sido inapelablemente mantenidos invisibles en elación a los valores representados por los conceptos de libertad, igualdad y fraternidad para todos. 

Esos tres conceptos componían los principios de la naciente ciudadanía moderna. En aquella ocasión, también entre los iluministas, al lado de las noveles ideas de libertad, igualdad y fraternidad, ha nascido, con Montesquieu, la idea de los poderes tripartitos de la sociedad política, jurídica y administrativamente organizada que es el Estado:
· Un Poder que legisla
; 

· Otro que ejecuta las acciones de gobierno;

· Y un tercero que juzga conflictos surgidos en el pluralismo de las subjetividades humanas. 

Repitiendo: Niños, niñas y adolescentes eran invisibles para los que se ocupaban de esas grandes creaciones de la sociedad moderna. Aunque para los iluministas, como Rousseau, Voltaire, Locke, D’Alembert, Diderot, Adam Smith, entre otros. Tan invisibles que, en relación a los infantes y a muchos jóvenes, pasó a no haber juzgamiento. 

Es decir, el tercer de esos Poderes del Estado, el Judicial, no vía niños y adolescentes como sujetos de garantías de derechos en los juzgamientos, pero, sí, los percibía como objetos de intervención estatal. Para esa gente, niños eran absolutamente incapaces de formular juicios propios, o de expresar opiniones válidas.
Pensemos en la Inglaterra o en los Estados Unidos, países en que, cuando un juez pasa a “juzgar”, por ejemplo, un muchacho de diez o quince años (por acusación de rogo, digamos, o homicidio), dice que los está enjuiciando como …adulto. LO que es un absurdo lógico y ético. Si es para ser juzgado, que lo sea en su condición de …niño, que es, o como …adolescente, que eventualmente sea.

Pues sí es que está previsto en el artículo cuarenta del Tratado Internacional que se constituye en el más completo conjunto de reglas acerca de la materia, que es la Convención de los Derechos del Niño de 1989. Y es así que la ley brasileña, hoy, se organizó al respecto del tema. 
Esa misma invisibilidad fue mantenida, cuando en el siglo siguiente, el XIX, se verificó que ser libre, igual y fraterno no bastaba, si las personas no pudiesen elegir y o ser elegidas para hacer las leyes y para administrar el Estado controlador del todo social
. 
Al nacer el esfuerzo por la dimensión política de la ciudadanía, los niños y adolescentes continuaran, aún, invisibles para ese mundo de derecho y de deberes humanos. Solamente en el siglo XX, después de dos arrasadoras guerras mundiales, se comenzó a evidenciar la visibilidad de niños y adolescentes como las primeras y principales víctimas de las catástrofes humanas. 

Surge, entonces, la conciencia de que no bastaba la conquista de la dimensión civil de la ciudadanía, en el siglo XVIII. O solamente la dimensión política, alcanzada en sl siglo XIX, si no tornáramos real el ejercicio de la dimensión social de la ciudadanía, materializada en la atención de las necesidades básicas humanas. Los niños pasaran a ser la piedra de toque de esa nueva conciencia ciudadana, exactamente porque figuran siempre entre las primeras personas a ser victimadas por las circunstancias de la vida en sociedad. 

Aún así, cuando se proclamó la Declaración de los Derechos Humanos de 1948, los que leían esa declaración, han insistido en mantener la vieja costumbre (Derecho Consuetudinario) de excluir niños y adolescentes del mundo de la ciudadanía (exclusión social consuetudinaria), pues solamente raciocinaban en términos de derechos humanos para adultos y para ancianos. Fue preciso proclamar una Declaración de los Derechos del Niño, en 1959, para que hubiera, digamos, la desconfianza de que las percepciones estaban fuera de foco. 

Y se pasó, entonces, a percibir la necesidad urgente de medidas para la atención de las necesidades básicas e todos, ancianos, adultos, adolescentes y niños. Pero con prioridad absoluta para esos dos últimos estratos de la población, por el hecho de ellas son las fases de la vida humana en que – en un Universo que se expande o se agota – antiguos fetos, embriones y gametos pasan a se formar para la ciudadanía, o para la anticiudadanía. 

Sin embargo, lector, el ser humano no logra fallar nunca en sus omnipresentes deficiencias. Proclamada la Declaración de los Derechos del Niño de 1959, aún así los legisladores, los gobiernos y hasta mismo la opinión pública de todos los países (Derechos Consuetudinario) continuaran a mantener la invisibilidad infantil-juvenil para la ciudadanía. Y continuó el tratamiento arbitrario sobre los llamados ciudadanos del futuro hasta un segundo antes de los dieciocho años, cuando – para el sentido común – misteriosamente,  de sopetón, en ese misterioso segundo, vendría a surgir una inexplicable capacidad humana con características …burocráticas.  Sí, porque era la burocracia que establecía, en sus cánones, tal…inefable surgimiento a apenas un segundo de los dieciocho años (o otra edad convenida).
Se nota, claramente, que siempre ha vigorado, a lo largo de los tiempos, una red de burocracia que imponía intervenciones del Estado a los derechos civiles y sociales de las personas. Una doctrina de protección integral implica, necesariamente, en sustituir la histórica red de burocracia, que irrespeta derechos civiles, políticos y sociales, por una red de ciudadanía que, criteriosamente, respete …derechos humanos.
El pensar globalmente y el actuar localmente 

En la red de ciudadanía hay aquél conjunto de relaciones humanas en que las personas se entrecruzan en sus pensamientos, palabras y obras. Y donde vigora la dialéctica entre cada ente social – cada persona – y el todo de la sociedad, todo constituido por el sumatorio de las conciencias, de las manifestaciones de pensamiento, y de las prácticas cotidianas individuales. 

Pensar el todo es el pensar globalmente. Actuar localmente es el actuar con énfasis en la atención concreta, específica, factual, de las necesidades básicas humanas (tener vida, salud, trabajo, esparcimiento, tener donde vivir, poseer los medios de satisfacer las condiciones de dignidad personal, y así por adelante). 
El vivir el todo, con dignidad, implica en atender, concomitantemente, necesidades sociales y personales. De ahí se decir que, en términos de derechos humanos, hay que se pensar siempre globalmente (reflexionar sobre el todo) y actuar localmente (actuar sobre cuestiones específicas). Pero hay un aspecto esencial a ser considerado en todo eso: Pensar globalmente significa tener compromiso con principios que se aplican a los actos, a las conductas de todos en el contexto de la sociedad organizada.
No hay como mantener el todo social, en un mundo de derechos humanos, sin que haya el respeto por principios de derechos humanos, en la atención de las necesidades humanas de cada persona, de cada familia, de cada comunidad. 
Cuando un particular o un agente del Estado, en la atención de un derecho local, deja de pensar globalmente, deja de practicar principios
, la tendencia tiene históricamente sido demostrada que tal persona, o tal agente, acaba por inventar principios para sus prácticas. 

Esa es la plaga del mero pragmatismo y del vil oportunismo. Actuar localmente, pensando globalmente, significa, por lo tanto, practicar principios generales cuando se atienden a los casos individuales. Necesariamente. 
Con la doctrina de la protección integral, finalmente, nuestros países pasan a hacer la inclusión de niños, niñas y adolescentes en el mundo de los principios generales de Derecho, en el mundo de la ciudadanía, en el mundo de los derechos humanos, en el mundo de los derechos y de los deberes civiles y sociales.
� Que yo recuerde, empecé a nacer para una tal transdisciplinaria percepción del mundo, hacia la mitad del siglo XX. Sabía, estudiando filosofía, que las Naciones Unidas promulgaran una Declaración de los Derechos del Niño en el año 1959. Después de los horrores de la Segunda Guerra Mundial, la ONU ya había también proclamado, en 1948,  la Declaración de los Derechos Humanos (derechos de ancianos, adultos, adolescentes y niños), pero niños y adolescentes habían quedado invisibles para esos derechos, que son deberes humanos, declarados para todo el mundo.


Dejé, entonces, mi empleo de correspondiente comercial en una fábrica de tinta (trabajaba de día y estudiaba a la noche). Empecé a actuar en una burocracia que era un abrigo y un sitio para triar los entonces llamados “menores” que la dicha sociedad abandonaba.


Pasé a vivenciar la manera como el llamado Estado recogía los infelices en inmundos y burocráticos depósitos públicos. Fui trabajar, lector, en un servicio miserable para gente muy pobre, más que miserable. Aprendí como es la realidad dramática de los humillados, de los ofendidos, de los maltratados, del crimen y castigo, que yo no conocía. Apenas leía (leía mucho) en Dostoiewski (1821-1881).


A los elevados principios éticos de la disciplina filosófica y a la estética de la literatura, agregué el estudio de la disciplina jurídica. Me gradué abogado. Estas observaciones las escribo ahora, lector, ya en otro milenio (escribo esto en 2010), para registrar un poco del cómo abandoné en el siglo pasado la concepción, para mi ridícula, de un Derecho de “menores”, o “del menor”. 


Más tarde, mi amigo Emilio García Méndez, gran jurista argentino, cuando trabajábamos juntos, verbalizaría con precisión lo que yo intuyera en 1960. Frase de Emilio, en la última década del siglo XX: - “El Derecho del Menor está para el Derecho así como la música militar está para la música”.  Touché. El minorismo brasileño revirábase en su oscuro sarcófago, aún vivo, delante de tan luminosa y evidente afirmación. Minorismo, lector, es la doctrina profesada por los minoristas. 


Minoristas son los que ven menores cuando miran para niños o adolescentes. Los Códigos Civiles, minoristas, excluían, y todavía excluyen, niños y adolescentes del mundo de la ciudadanía. Las Constituciones de algunos países, mismo en el siglo XXI, también excluyen (ver NIÑEZ EN IBEROAMÉRICA en � HYPERLINK "http://www.edsonseda.com.br" ��www.edsonseda.com.br�). 


Con las nociones por mi aprendidas en Aristóteles (384-322 A.C.) sabía que se define una cosa diciendo lo que ella “es”. Y, no, diciendo lo que ella “no es”. Cuando se decía “menor” (cuando se dice todavía hoy “menor”) se estaba (se está) diciendo lo que el niño no era, no es. No es “mayor”, no es capaz, no tiene competencia para formular “juicios propios”. Yo aspiraba un mundo jurídico que conceptuase y tratase a los niños por aquello que ellos “son”: Los seres humanos más creativos del Universo. El niño, tendrían dicho Freud (1856-1939) y Woodsworth (1874-1942), es…el padre del Hombre. 


Sin nada que ver con Marinetti (1876-1944) y sus discípulos, incorporé una concepción, digamos, futurista, de un Derecho del Desarrollo Humano. En esa nueva percepción futurista, interdisciplinaria y no minorista del mundo, la estética se hunde con la ética y con la ciencia del cosmos. Un poco antes de todo eso, en mis quince años, el padre me había llevado para ver, en el Parque Ibirapuera, el impactante horror picassiano de la Guernica, expuesta por la Bienal de São Paulo*.


* Pintada en Paris (ciudad posteriormente ocupada por nos nazis) Guernica, antes de establecerse en el   Museo Reina Sofía en Madrid, había estado solamente en Nueva York, por muchos años, y en São Paulo, en la Segunda Bienal de Artes, ocasión en que me impresionó con su grandiosa horroridad (esa palabra la invento ahora). 


Sería poco hablar apenas en…grandioso horror. Vea en Guernica, lector, la fuerza del toro en trance, el drama de las mujeres sufridas, el arranque del caballo de batalla, la tragedia del niño vilipendiado. Cuando, en el intento de comprender el mundo, se esmorece el mero hablar de la ciencia y de la ética, lector, la estética viene y…grita.


�


 


� Uniendo filosofía a la estética de todas las artes y a la disciplina jurídica, aprendí que no estamos nos refiriendo apenas a la ley escrita por los legisladores del Estado, cuando hablamos, ahí, en Ley. En el caso brasileño, leyes escritas por los burócratas de Brasilia, la “Isla de la Fantasía”, como la llaman sus detractores. No estoy me refiriendo a la ciudad de los que nacen brasilienses, sino a la de los arribistas que burocratizan Brasilia.


Allí está la ciudad futurista - hoy Patrimonio de la Humanidad - que mezcla el arte sofisticado de Lucio Costa (1902-1998) y Niemeyer (1907), con la demagogia y la corrupción de políticos oportunistas. Por cautela, los críticos dicen que hay excepciones entre corruptos y gente muy lista, en aquella Isla que…hace leyes. Uno de esos arribistas profesa un oxímoron: Manifestó públicamente, hace un año (escribo en 2010), el principio de gobierno de que no se gobierna …(puro oxímoron) con principios. 


Estamos, por lo tanto, fundamentalmente, tratando aquí, en este ensayo, de la ley consuetudinaria. La ley de los buenos y de los malos hábitos, de los buenos y de los malos usos, de las buenas y de las malas costumbres. Ley que está no escrita – pero inscripta en el íntimo, en la individualidad, en la consciencia. Que el futuro venga a desvendar eso. Sin embargo, por lo menos hasta ahora, lo que tenemos es apenas la conciencia…inabordable de cada uno de nosotros, niños, niñas, adolescentes, adultos,  y de adultos mayores, lector.


Claro que el aprendizaje me ha llevado a entender que la buena ley inscripta, lector, non necesita ser escrita, porque ya hace parte de los buenos hábitos, de los buenos usos, de las buenas costumbres. Sin embargo, lector, en las Islas de edición de leyes, hay legisladores y gobernantes que quieren imponer malas leyes escritas, en contraposición a eventuales buenas leyes inscriptas en las intenciones o en las prácticas de las costumbres, de los usos, de los hábitos personales y comunitarios de la ciudadanía.


Aguarde, lector, usted verá a lo largo de este ensayo, que el vicio de la ley mal escrita en Brasilia – o de otras capitales - modernas o no - de nuestro o de otros países – es aquél horror pintado en negro, blanco y sepia por Picasso. Aunque obviamente haya buenas leyes, también.


De ahí la estética que se alía a la ética para la concepción – con la verdad de la buena técnica – de programas públicos de ciudadanía con características de intervenciones humanas en larga escala. Programas que tengan creatividad para unir el bello (estética), el bueno (ética) y el verdadero (ciencia) en la búsqueda de lo que, de alguna forma, pueda ser entendido como el…bien común. Contra la agresividad, la violencia, la criminalidad y, en el límite, contra el…terror.


Los legisladores solamente tienden a escribir, en los papeles, la ley que no está inscripta en los hábitos, en los usos, en las costumbres de la población. A su vez, leyes escritas en los papeles, que no reflejen o no resulten en ley inscripta en el íntimo, en la consciencia, en la convicción de la ciudadanía (en el íntimo, en la consciencia, en la convicción de los ciudadanos), son aquellas leyes que, en el Brasil, decimos que “no salen del papel”). 


Por lo tanto, en términos de niños, niñas y adolescentes, aquellos principios de acción, aquellas reglas de conducta, que programas públicos no orientan y no apoyan para que sean inscriptos en las consciencias infantiles y juveniles, son letra muerta. Son mera ley retórica, porque – aunque escrita en leyes, decretos, órdenes de servicio, reglamentos – pasan a no existir en el espíritu, en el alma, en la mente de los que son los adultos del futuro, mas deben ser permanentemente orientados y apoyados, éticamente, como respetados ciudadanos del presente. 


� No te olvides, lector, que Jefe de Estado, que promulga la ley “del Estado”, puede promulgar esa ley como un autócrata, o como un demócrata. Las consecuencias, de cada una de esas circunstancias (autocracia o democracia), serán diversas, pudiendo mismo ser opuestas, contradictorias o conflitantes. Cómo vamos a ver a lo largo de este ensayo.


� Esa “informalidad” no escrita es lo que los juristas denominan Derecho Consuetudinario, es decir, es la Ley fundada en la espiritualidad de los usos – en los hábitos y las costumbres – que pasa de ancianos para adultos, para adolescentes y niños, niñas. Las prácticas de tal informalidad, en un mundo de intensos y extensos cambios como el nuestro, conforman una realidad que es mutable, cambiante. 


Son formas habituales, usuales de un Derecho Alterativo*.


* No estoy hablando de Derecho “Alternativo”, que iba a proponer algo que se “alterna” con otro Derecho. No. Sino de un Derecho que altera, cambia, transforma – para mejor - patrones de normas éticas, estéticas, reales, vigentes en los hábitos, los usos y en las costumbres. 


Son prácticas que se alteran, en algún momento, en muchos momentos, por alguna razón (sea por nuevos ambientes, nuevas tecnologías – como la tecnología informática que impacta a todos - y nuevas vivencias comunitarias), en ese paso entre generaciones. Por su creatividad, podemos decir que muchas de esas prácticas son verdaderas…obras de arte que piden paridad estética* a las deliberaciones, a la ejecución y al control de las políticas públicas.


*Extrapolando las molduras de los cuadros, rompiendo con el espacio tridimensional de las esculturas, yendo más allá que el impacto de las ”instalaciones” y de los “happenings”, estoy me refiriendo a la obra de arte que tiene como soportes multidimensionales, los hábitos, los usos, las costumbres. 


La obra de arte que rompe con el mimetismo de tradiciones obsoletas y desprecia el cansancio de polvorientas prácticas. Como nos pide el nuevo milenio. A esa obra de arte habitual, usual, acostumbrada, a esa creatividad normativa que engendra el bello, el justo y el verdadero consuetudinario se puede, tranquilamente, dar el nombre de nomogenia (concepto que viene de los griegos: “Nomos”, norma. “Génesis”, creación).


En este milenio novísimo de impactantes innovaciones consuetudinarias, la informalidad no escrita de las prácticas humanas se reinicia, abruptamente. Y lo hace con nuevos usos, nuevos hábitos, nuevas costumbres (también transmisibles en razón de ambientes, tecnologías, vivencias). Sea para las prácticas buenas (nuevas tecnologías, por ejemplo). Sea para las prácticas malas (drogadicción y uso de armas por una juventud agresiva y violenta, por ejemplo). Sea una mezcla del vicio con la virtud, que habitan los corazones humanos… 


Tales son las erupciones de la agresividad, de la violencia, de la criminalidad, y del terror, en un siglo en el cual se busca el contrario de todo eso. Es decir, se buscan la paz, la armonía, la ética y el respeto por derechos humanos (que son deberes humanos). Vivimos, por lo tanto, en un mundo en el cual, dialécticamente, se alternan, se confrontan, se contienden, la permanente violación de derechos y la eventual garantía de derechos. Ángeles y demonios habitan los corazones humanos, como nos grita el arte de todos los tiempos.


� El espíritu de una ley que tenga a ver con niños, niñas, adolescentes, adultos, o ancianos, es el sentido, es la significación, el conjunto “de valores” de lo que está “escrito” por expresa voluntad legislativa del Estado. Tal es el mando presente en el contenido de lo que ha sido legislado para el pueblo o en nombre del pueblo. 


Todo jurista sabe que la mayor dificultad en interpretar una ley es decir cual el significado preciso, justo, verdadero, de cual sea el espíritu de lo que está escrito en los papeles. Ahora, con la computación, el espíritu de la norma que se digita en los textos virtuales producidos por los poderes legislativos. 


� Esa “formalidad” escrita es aquella a que los juristas le dan el nombre de Derecho Objetivo. O sea, la Ley escrita, promulgada por los órganos legislativos del Estado. Y que pretende imponerse a todos que habitan el territorio. Y a todas las relaciones sociales de la sociedad política, administrativa y jurídicamente organizada.


Es decir, lector, el “legislador”, en nombre del Estado (Estado que en las democracias es la sociedad política, administrativa, jurídica, ética - y estéticamente – organizada) tiene la intención de que la norma por él emitida sea interiorizada, incorporada al íntimo, a la convicción, a la individualidad de cada miembro de la sociedad a que la ley se destina. Eso porque, si la norma no es interiorizada, no es cumplida. No viene a ser cumplida sea por el ciudadano, sea por el legislador, por el gobernante y sus auxiliares, o por los jueces. 


Somos por lo tanto llamados a percibir el mundo de contradicciones que separa el Derecho Consuetudinario (que habita los corazones y las mentes de niños, adolescentes, adultos y ancianos) del Derecho Objetivo (Derecho que vive en los papeles que los legisladores escriben en su pretensión de imponer reglas a la población). 


En los Estados no democráticos (atención, estoy hablando ahora de los no democráticos), la interiorización de tal norma que se impone desde arriba hacia abajo (norma que se despeña del todo sobre los particulares), significa apenas que el destinatario de la norma será coercitivamente obligado – por los agentes de la burocracia predadora –a saber que manda quien puede y – a criterio del mandón – debe obedecer quien tiene juicio. 


Luego, lector, el Derecho que tiene que ver con niñez y adolescencia es aquél que abarca los dos ámbitos en los cuales los derechos y los deberes se organizan en la sociedad moderna: el ámbito de la formación íntima, consciente, personal, intransferible de cada ciudadano, y el ámbito del mando emitido por los detenedores del poder del Estado (tanto los Estados democráticos, cuanto los autocráticos y dictatoriales, con consecuencias distintas, evidentemente, en el ámbito de cada uno de ellos).


Ese poder, en las sociedades democráticas, refleja la voluntad colectiva de las mayorías sociales (atención: estoy hablando, ahora, de las sociedades democráticas), las cuales emiten normas generales, abstractas, para la regulación social. En tales sociedades democráticas, tal regulación se da con respecto a los derechos de las minorías, como veremos a seguir en este ensayo. En las no democráticas, o en los sectores, estratos, meandros autocráticos – no democráticos – de las democracias (porque no existe sociedad perfecta en ámbito humano), mayorías o minorías eventualmente existentes intentan o logran imponer su voluntad.


Y hacen eso, con propensión al irrespeto a las mayorías o minorías que les son complementarias en la imperfecta convivencialidad humana. Es para ese mundo con imperfecciones típicas, propias de cada estrato social – nosotros somos nosotros y nuestras circunstancias, como nos ha dicho Ortega y Gasset (1883-1955) en su Meditaciones del Quijote, de 1914 -, que ancianos y adultos deben trabajar para la inclusión social de adolescentes y de niños, niñas. 


Familias y comunidades (sean ellas opulentas o paupérrimas, pasando por las, digamos, intermedias) deben ser concienciadas a través de orientación y apoyo socio-familiar, de que las prácticas malas, resultantes, sea del Derecho Consuetudinario (el de las costumbres), cuanto del Derecho Objetivo (el legislado), deben ser transformadas en prácticas buenas para que haya el equilibrio social, y sean evitados los malhechores millonarios, ricos, pobres o miserables.


Como todos sabemos, malhechos existen en la opulencia, en la riqueza, en la pobreza y en la miseria. Todos somos iguales delante de los malos hábitos, malos usos, o malas costumbres que amenazan y violan derechos humanos…


Se trata de una lucha por sensatez, por prudencia, por discernimiento. Una lucha por aquello que los juristas acostumbran llamar de …principio de la racionabilidad. Lucha a la cual podemos apegar lo que Santo Agustín dijo hace más de mil y quinientos años: “Debemos buscar como si fuéramos encontrar, pero no encontraremos nunca, sino yendo buscar …siempre”.


� Como la evolución humana nos viene demostrando, el ámbito más amplio de los derechos y de los deberes (que es el ámbito de las obligatoriedades sociales) es, históricamente, estudiado por la ciencia de las normas (la ciencia de las normas es denominada nomología, cuyo nombre viene del griego “nomos”, norma y “logos”, conocimiento). La nomología es la ciencia que engloba el estudio más general de las normas, de las reglas, de las leyes. 


Las normas, las reglas y las leyes son la expresión de las repetitividades que se encuentran en el mundo físico, el biológico, el mental, el social, para el cual nacen niños, niñas, adolescentes, adultos y ancianos:


Las repetitividades pre-existentes, que son las físicas, y se captan por las leyes de la física (repetidamente, la materia atrae la materia, etc.), las biológicas, por la biología (repetidamente, el DNA se replica en el interior de las células) y las consuetudinarias por la cultura (repetidamente, las personas convivem hábitos, usos y costumbres).


Y las pos-existentes, nacidas de la voluntad humana, cuyo paradigma son las normas, y las reglas impuestas a la realidad social circundante por políticos, gobernantes y autócratas familiares y comunitarios en general…, los cuales quieren imponer formas de actuar uniformes, estandarizadas, repetitivas, al medio social sobre el cual ejercen su …poder. 


Hay también las repetitividades nacidas de la voluntad humana, que son normas técnicas, o sea, consisten en las repetitividades estandarizadas, metódicas, que garantizan eficacia en la búsqueda de resultados …humanos (como los corrientemente llamados protocolos de intervención que evitan negligencias, imprudencias e impericias).


Cuando esa voluntad de imponer normas, reglas, leyes emana, surge, nace, viene, proviene, adviene del respeto a la dignidad humana, se dice que el Derecho Positivo, se dice que la Ley de ahí proveniente es democrática, ética, legítima… Si no …no. 


� Al contrario, lector, de cierta interpretación corriente, harto divulgada, el concepto de derechos humanos, como verás a lo largo de este ensayo, tiene una acepción más amplia que la del sentido común, pues implica, sustancialmente, en el concepto de …deberes humanos. Derechos y deberes son caras de la misma moneda social.


� El “todo” social, dependiendo del punto de vista del observador, o del intérprete del Derecho (la soma del Derecho Consuetudinario con el Derecho Objetivo), es decir, dependiendo del intérprete …de la ley (sea la pequeña – restricta – ley de nuestros hábitos, usos y costumbres, sea la grande – amplia – ley que estadistas y no estadistas legislan), puede ser la familia (el conjunto de los miembros de la familia), la comunidad de vecindad (el conjunto de los vecinos, ahí incluida la comunidad de docentes e discentes en las escuelas), la sociedad global (el conjunto de los miembros de la sociedad más amplia en que vivimos el día a día de nuestras vidas).


� La concientización del todo social – el todo social que se quiere de derechos y de deberes – se hace a través de programa público en régimen de orientación y apoyo socio-familiar, programa más importante y fundamental, entre los previstos por el Estatuto del Niño y del Adolescente del Brasil (y de leyes análogas promulgadas en otros países, después del Estatuto brasileño, que ha sido el pionero, en 1990), como consta de su artículo 90, I, de que trataremos más en adelante, en este ensayo, aguarde, lector.


� De ahí, lector, el “principio de la legalidad”, que hemos puesto en el artículo quinto, II de la Constitución Republicana del Brasil: “Nadie será obligado a hacer o dejar de hacer algo, sino en virtud …de Ley”.


� Los romanos – hace dos mil y tantos años – ya decían “malitia suplet aetatem”: La malicia suple la edad. 


� Vea, lector, lo que dispone el Código Civil brasileño de 2.002, al respecto de la condición de sujeto de derechos de todo niño:


Art. 1º - Toda persona es capaz de derechos en el orden civil.


Art. 2º - La personalidad civil de la persona comienza del nacimiento con vida; sin embargo, la ley pone a salvo, desde la concepción, los derechos de las personas por nacer.


Esas dos reglas rematan o, dependiendo del punto de vista, son rematadas por la regla del artículo 12 de la Convención de la ONU de 1989, que dice que todo niño, capaz de formular juicios propios, adentra el mundo de los sujetos que tienen …deberes –en la medida de su madurez (la madurez del niño) – además de los derechos que ya les son asegurados, desde el nacer, en el orden social:


Los Estados Partes garantizarán al niño que esté en condiciones de formarse un juicio propio el derecho de expresar su opinión libremente en todos los asuntos que afectan al niño, teniéndose debidamente en cuenta las opiniones del niño, en función de la edad y madurez del niño.


Esas tres reglas tienen que ver con el ser sujeto en el orden civil. Los artículos siguientes del Código Civil brasileño, a su vez, tratan del orden del tener patrimonio, en el orden civil. Los Códigos Civiles modernos – y el brasileño no huye a la regla – son leyes esencialmente patrimonialistas. Se fundan en un principio general de Derecho Civil, del “burgués” Siglo XVIII, que dice que, por definición, toda persona tiene …patrimonio. 


La condición del tener es aquella usualmente medida en el mundo del “$”. Es decir, generalmente medida en el ámbito del mundo financiero, parte del mundo de la economía, que es el mundo de la producción de bienes.  Los bienes que los individuos, las comunidades, las sociedades globales producen son bienes materiales y bienes inmateriales. Con sus hábitos, usos, costumbres, el capitalismo del siglo XXI aún mede, pesa, evalúa – incluso sus bienes inmateriales (por ejemplo, el arte, la propiedad intelectual, la intimidad) en …”$”.


Hacia ese mundo, cuyo valor se mede en “$”, el Derecho Objetivo moderno (la Ley del Estado moderno), concibe niños y adolescentes como absolutamente incapaces, hasta una cierta edad. En el caso brasileño, hasta los quince años, once meses, veinte y nueve días, veinte y tres horas, cincuenta y nueve minutos y cincuenta y nueve segundos. Entre dieciséis y dieciocho años, menos un segundo, son relativamente incapaces:


Art. 3º - Son absolutamente incapaces de ejercer personalmente los actos de la vida civil: 


I -l os menores de dieciséis años; 


II - los que, por enfermedad o deficiencia mental, no tuvieren el necesario discernimiento para la práctica de esos actos; 


III - los que, mismo por causa transitoria, no pudieren exprimir su voluntad.


Art. 4º - Son incapaces, relativamente a ciertos actos, o la manera de ejercerlos:


I - los mayores de dieciséis y menores de dieciocho años...


Aprendí a lo largo de mis años, lector, que los minoristas (los cultores de la incapacidad y, no, de la capacidad, de niños, niñas y adolescentes), y constaté que muchos civilistas, no consiguen hacer la distinción entre el orden “civil” del ser y el orden “civil” del tener”. Ellos acaban, así, por se constituir, por lo tanto, en los mentores del minorismo que todavía persiste en ciertas esferas oficiales de las burocracias (inclusive, obviamente, de la brasileña). 


Tal persistencia hace con que resulte muy difícil el paso de la detestable red de burocracia hacia la deseable red de ciudadanía, en esta fase crucial – inicio de la segunda década (2010) del siglo XXI – del proceso global de desarrollo humano.


� El Derecho brasileño (en el conjunto de derechos y de deberes de los brasileños), el principio de la responsabilidad de los padres consta de la Constitución de 1988 (artigo 229), siendo, por lo tanto, norma jurídica de rango …constitucional. Los padres tienen el derecho de recibir, a su vez, orientación y apoyo, en régimen de protección de la política de Asistencia Social (artículo 90, I del Estatuto del Niño y del Adolescente de 1990). La Asistencia Social, en esta segunda década del siglo XXI, no puede ser más una política …asistencialista, en la vieja acepción del término, sino una política pública de garantía de derechos. 


La diferencia es que la vieja política de tipo asistencialista atendía las personas interviniendo en sus vidas, de forma autocrática. La nueva, de ciudadanía, atiende respetando los derechos de libertad, igualdad, fraternidad (derechos civiles), proclamados en el siglo XVIII, y brindando atención a las necesidades básicas humanas (derechos sociales), proclamadas en el siglo XX (siglo que estrenó la percepción de los derechos sociales en la Historia).


� La experiencia histórica nos indica que hay que cuidar constantemente de todo agrupamiento humano, por menor o mayor que sea, en relación a la pluralidad de individuos, cada uno guardando características que le son propias, jamás se encontrando dos personas rigurosamente iguales. Tal diversidad es exactamente la característica que nos pide sensatez, prudencia y discernimiento en la apreciación de toda situación que tiene que ver con más de un individuo.


Ser sensato, ser prudente, tener discernimiento, es lo que los juristas reúnen en el principio general denominado …principio de la racionabilidad. Solamente podemos exigir de nosotros mismos, y de los demás, lo que es razonable, lo que es exigible del común de los mortales (no lo que es exigible de los ángeles, arcángeles, querubines, serafines o potestades, en el mundo celestial). Solo podemos exigir, en las relaciones humanas, lo que es razonable exigir de personas, no de ángeles, no de seres celestiales. Lo que es posible, para seres humanos. Lo que es sensato. Lo que es prudente. Racionabilidad, lector. 


Ese principio de la racionabilidad, vale para las reglas consuetudinarias (de los usos y de las costumbres expresas en los hábitos individuales) y para las reglas del Derecho legislado por el Estado (Derecho Positivo). Nadie puede exigir de nadie lo que no es sensato, lo que no es prudente, lo que no es …razonable. Ningún ser humano es obligado a ser santo, ni ser héroe. Es obligado a ser sensato, prudente, tener discernimiento, acerca de las conductas humanas y de las circunstancias de nos rodean, como seres humanos. 


Eso, lector, para que el más fuerte (el padre más fuerte, o el maestro más fuerte, o el alumno más fuerte, o el vecino más fuerte), sea él quien sea, no masacre el más débil en la familia, en las comunidades – vecindarios, grupos formales o informales de personas, asociaciones, escuelas – y en la sociedad global, habiendo cuidados a tomar. 


Hay que trabajarse constantemente, en fortalecimiento de los principios que rigen la conducta de niños, adolescentes, adultos y ancianos, de forma a que nuestras normas éticas de los derechos y los deberes comunes a todos, sea, por …todos, interiorizadas. Nosotros solamente interiorizamos aquello que conocemos. Quien no conoce ciudadanía (aunque instintivamente), no practica ciudadanía. En la educación individual, la consideración del bien común (ciudadanía) es esencial, para que, en paz, venga a ser vivida la dialéctica (o sea, la oposición entre los extremos) de la vida. A lo argo del texto, lector, vea como esos conceptos son importantes para la transformación de “favelas” en verdaderas “comunidades” de …ciudadanía.


� Siendo verdad que, a las veces, el desprotegido tiene un zapato viejo, donado de limosna, para calzar; un tugurio mezquino, para vivir; un pedazo de pan viejo, para el hijo comer, en el mundo …del tener. 


� La Historia, lector, nos ha enseñado (me ha enseñado, en mis años) que, en el límite, la percepción humana del Universo implica en comprender que hay fuerzas que unen y fuerzas que separan las cosas del ser (el ser de cada cosa y el ser del conjunto en que cada una se insiere). Los investigadores del Derecho, es decir, de la Ley, también ya han percibido (yo, en mis años, también aprendí a percibir) la dialéctica entre la fuerza que une y se llama autoridad, y la fuerza que separa y se llama libertad. 


Y que es para la dialéctica entre la fuerza de la libertad y la fuerza de la autoridad que, al fin y al cabo, nacen ancianos, adultos, adolescentes y niños, niñas. Derecho Consuetudinario o Derecho Positivo, lector. Derecho del …Desarrollo Humano. 


� En el día 13 de Julio de 2.010 (día en que el Estatuto del Niño y del Adolescente completó veinte años, una profesora de Proceso Penal escribió un artículo en el periódico Folha de São Paulo que el Estatuto apenas cambió la voz menor por adolescente. 


La maestra demostró claramente que todavía no cambió su percepción al respeto. Los profesores de Derecho Civil, Penal y Proceso en el Brasil, no han cambiado todavía sus percepciones. No acompañó (no acompañaron) la evolución conceptual al respeto. Y, por consiguiente, no ha percibido (no perciben) que se trata de un más que lejano cambio de voz. 


Al revés, lector, se trata de un profundo cambio de paradigma: El criterio de la incapacidad absoluta (criterio cómodamente enseñado en polvorientas clases de Derecho Penal, Civil, Procesal) se hace sustituir por el sensato, prudente, discernible criterio de la capacidad real, concreta, visible, palpable, mensurable, comprobable del habitante de la infancia. 


Capacidad de ...formular juicios propios y se determinar según tal formulación. Los académicos, visiblemente, están en débito con los hechos del Siglo XXI. Desprecian el artículo 12 de la Convención de 1989:


1. Los Estados Partes garantizarán al niño que esté en condiciones de formarse un juicio propio el derecho de expresar su opinión libremente en todos los asuntos que afectan al niño, teniéndose debidamente en cuenta las opiniones del niño, en función de la edad y madurez del niño.


� En la conquista de tales patrones de bien estar es que se sitúa el intento brasileño de transformar favelas en verdaderas comunidades de ciudadanía, a través de Unidades Pacificadas de Participación, donde hay que destacar los programas que reúnen esfuerzos por orientación y apoyo socio-familiar.


� Emanados de la evolución natural de las cosas, los hechos que ocurren en el mundo traducen los principios en que se funda la ciencia (proceso de conocimiento por inducción, que estimula, en los investigadores, el conocimiento por deducción). Conocimiento de los hechos, lector, sea de los hechos que son apenas hechos (las hojas que caen, los astros que brillan, los pulmones que respiran) y de los hechos que son actos y son conductas (las personas que quieren, los guardianes que protegen, los malhechores que matan) practicadas por ancianos, adultos, adolescentes y niños o niñas. 


� Derechos y deberes parecen tener comenzado a nacer en aquél sitio de este mundo – que percibimos como tridimensional – donde algo explotó o se expandió en el tal big bang que, dicen, conformó el cosmos (dominio de las fuerzas que unen) o el caos (dominio de las fuerzas que separan) en que vivimos.


� Si, mañana, lector, nuestros astrónomos lograren localizar un planeta habitado fuera del sistema solar, hemos que tener una doctrina para nos relacionar éticamente con eventuales seres (¿niños?) inteligentes, emocionales, identificables en el todo del Universo, que nosotros y ellos habitamos. Y con ellos vamos a intercambiar (¿compartir?) patrones …estéticos. O vamos a disputar fuerzas que unen o separan…


Parece, entonces, lector, que el mundo de los derechos y de los deberes tiene que ver no apenas con los seres humanos, sino, solidariamente (en igualdad), fraternalmente, con la libertad de todos los seres que vivencian el mundo del ser, más allá de los límites del mundo...del tener.  


Entre fuerzas que atraen y que repelen, la Historia nos viene demostrando que, en el mundo de los bienes materiales e inmateriales, con sus hábitos, usos y costumbres – cósmicos, planetarios, comunitarios – los seres racionales-emocionales tienen propensión a consumir derechos para si mismos y a producir deberes para los demás… Producción y consumo, lector, en el misterioso mundo de los derechos y de los deberes. Lo que nos hace agregar a la visión filosófico-ética-jurídica-estética del mundo, también otra dimensión en la …economía del cosmos.


� La condición telúrica es aquella que viene de la tierra. Por lo tanto, viene de los astros, de las formas cósmicas que componen todo que se atrae y se repele en el Universo. Incluso todo que es atraído o repelido en el ámbito de las organizaciones sociales, mentales, concienciales (los neologismos, lector, existen para transmitir percepciones indecibles en la tradición de los hábitos, de los usos, de las costumbres).





� Le ley del todo social, lector, en su sentido más amplio, es no escrita (ese Derecho es no escrito).  Se manifiesta en los hábitos, en los usos y en las costumbres de los niños, de los adolescentes, de los adultos y de los ancianos. Sí, lector, ya descubrimos que (en el ámbito de los derechos y de los deberes humanos), hábitos, usos, costumbres, son expresiones de la Ley que habita la subjetividad de cada uno de nosotros (a esa ley, a esa regla de conducta endógena, interiorizada, los jurisconsultos romanos, hace siglos, le daban el nombre de facultas agendi).


Los hábitos de respetar o no respetar los demás, de agredir o no agredir los semejantes, de practicar o no practicar violencia, criminalidad y terror reflejan la ley que habita el íntimo de niños y adolescentes, sea en las familias o comunidades medias, en las ricas, lo miserables. Es esa ley endógena que la estética, la ética, la práctica de la Unidad de Pacificación Participativa en comunidades deben construir a través de programas de orientación y de apoyo socio-familiar.


El bien o el mal que se ocultan en el ser de los corazones humanos – como decía La Sombra (Orson Welles,  programa de radio, 1937), en voz cavernosa y sardónica, ah, ah, ah… - no dependen, necesariamente, del tener o del no tener cosas. A su vez, al lado, o envolviendo los hábitos y en los usos, tenemos las costumbres que las comunidades viven en su día a día, como reflejos de la ley consuetudinaria construida a lo largo de la historia de los agrupamientos humanos sobre la redondez de la tierra, en su condición …telúrica.


Sobreponiéndose a esas endógenas reglas de conducta no escritas (las que habitan el íntimo de las personas y reflejan los valores de los agrupamientos humanos), creamos la exógena Ley escrita por el todo de la sociedad política, administrativa y jurídicamente organizada que es el Estado (a esa ley del Estado, los jurisconsultos romanos le daban el nombre de norma agendi), Derecho objetivo, escrito, expreso en regla legislada por el Poder constituido de la sociedad. Estoy diciendo aquí, lector, lo que ya ha sido dicho en las notas de pié de página, atrás, de forma diversa, pero con sentido idéntico.


Moral de la historia, lector: Niños y adolescentes nacen para la dialéctica entre las reglas de conducta que, en la infancia y en la adolescencia, interiorizan en su ser – influenciadas por usos y costumbres de su comunidad – y la regla de conducta legislada por la sociedad global en que viven. 


De hay, la importancia de transformar meras Unidades de Policía Pacificadora, en las favelas recién conquistadas de los trafican tes, en auténticas Unidades de Pacificación Participativa, a través de orientación y apoyo socio-familiar, como prevé el artículo noventa, inciso uno del Estatuto del Niño y del Adolescente del Brasil. Ese es el paradigma del Siglo XXI.  


Educar, orientar y apoyar significa, por lo tanto, trabajar constantemente la regla consuetudinaria de los grupos y comunidades, la regla personal de los hábitos y de los usos individuales, y la regla del todo social que visa al bien común. Ya dio para percibir - ¿no, lector? – la tridimensionalidad – personal, consuetudinaria, oficial – de los derechos y deberes humanos. Cosa tan compleja, lector, cuanto desvendarlos misterios de la curvatura del espacio, acreditar o no en la incerteza cuántica, o decir que cada gene tiene que ver con el hecho de fulano o beltrano ser buen o mal carácter.


Hay, por lo tanto, que huir de las actitudes simplistas de los que quieren reducir la preparación de recursos humanos destinados a la ejecución de la política pública relativas a niños y adolescentes, a las fórmulas burocráticas de la nefanda red de burocracia que los …burócratas inventan para entrenar sus agentes.


� Hay prácticas buenas del político o del administrador público honesto, que respeta los principios constitucionales (constantes del artículo 37 de la Constitución brasileña) de la impersonalidad, de la publicidad, de la legalidad, de la moralidad y de la eficiencia, o del ciudadano honesto y cumplidor de sus deberes.


� Hay prácticas malas del político o administrador público deshonesto o que irrespeta los principios constitucionales (constantes del artículo 37 de la Constitución) de la impersonalidad, de la publicidad, de la legalidad, de la moralidad y de la eficiencia, o del ciudadano deshonesto, agresivo, violento, criminal y terrorista. 


� Pisando en suelo firme, podemos dar como ejemplo de tradicción secular – de la civilización dicha cristiana en que vivimos, en el mundo occidental – la costumbre cristiana de agredir los hijos (pegándolos, dándoles golpes, sacudiéndoles) en nombre de la corrección disciplinaria. 


Los modernos principios de derechos humanos dicen claramente que tales prácticas malas deben ser concientizadas, exactamente como malas – y, por lo tanto, no cristianas – y sustituidas por prácticas buenas, bajo la forma de correcciones disciplinarias que no asuman la forma de agresión, de violencia, de …malos-tratos.   


� En el Brasil, el poder que legisla anda cometiendo barbaridades, en materia de protección a niños y adolescentes. Una de ellas ha sido, en nivel constitucional, sustituir una anterior regla buena por una deficiente, pasando a prohibir cualquier trabajo a quien tiene menos de dieciséis años:





XXXIII – prohibición de trabajo nocturno, peligroso o insalubre a menores de dieciocho años y de cualquier trabajo a menores de dieciséis años, salvo en la condición de aprendiz, a partir de catorce años.


 


Evidentemente, algún tipo de trabajo puede ser adecuado a niños y adolescentes con menos de dieciséis años (algún tipo de trabajo era posible con la redacción original de 1989). Por ejemplo, el trabajo educativo previsto en el artículo 68 del Estatuto, o el trabajo como artista en teatro, cinema o televisión. Como, entonces, el Congreso Nacional pasa a prohibir cualquier trabajo a qu9ien tiene menos de dieciséis años? Evidentemente, em ese caso, el legislador constitucional há dicho más, mucho más de lo que debería decir...  


El resultado de esa mala redacción del artigo séptimo, inciso XXXIII, por legisladores deficientes, es el no cumplimiento de esa regla actual draconiana y, consecuentemente, la violación de la Constitución practicada por televisiones que emplean niños, niñas y adolescentes en papeles infantiles y juveniles. Y, ni siempre, el Ministerio Público viene actuando para impugnar tal violación a riguroso principio constitucional. 


Ese es un flagrante ejemplo de que, cuando la lei escrita no es razonable, la racionabilidad se instituye en la propia dinámica no escrita de los hábitos, de los usos, de las costumbres. La ley que manda la conducta humana, lector, es la no escrita que se interioriza y, jamás, la que no logra, como se dice ..no salir del papel en que está escrita. La segunda barbaridad ha sido la promulgación del artículo 1.734 del Código Civil brasileño, en 2.002. 


Con el Estatuto del Niño y del Adolescente en 1990, el Brasil había sido el primer país del mundo a abolir la llamada guarda estatal, o guarda administrativa, o guarda institucional de niños, niñas y adolescentes. Pues aquella antigua forma de depositar “menores” en depósitos estatales, administrativos, burocráticos – niños y niñas físicamente institucionalizados – violaba el principio de derechos humanos llamado derecho a la convivencia familiar. 


Con el Estatuto (1990), el Estado brasileño pasó a tutelar el derecho de niños y adolescentes tener un guardián personal, en régimen de abrigo, en lugar de, en abrigos, tutelar la persona del niño y o adolescente:


Art. 92 - Párrafo único. El dirigente de entidad de abrigo* es equiparado alo guardián, para todos os efectos de derecho.


* - Con la redacción dada por la ley 12.010 de 2.08-2.009, el régimen de “abrigo” pasó a ser llamado de régimen de “acogimiento institucional”.


Pues, mire, lector, lo que el legislador brasileño, doce años después del Estatuto, tuvo la osadía de poner, en el interior del nuevo Código Civil del país:


Art. 1.734. Los menores abandonados tendrán tutores nombrados por el juez, o serán 


recogidos a establecimiento público para ese fín destinado, y, en la falta de ese 


establecimiento, quedan bajo la tutela de las personas que, voluntaria y gratuitamente, 


se encargan de su crianza.


Ese artículo, además e la redundancia desatenta de redacción sobre tutores y tutela, intenta reintroducir el concepto de “menores abandonados” que vigoró en el código de menores de 1927.En verdad, tal legislador no logra esa reintroducción, porque ese rótulo de menores aandonados no puede ser legalmente instituido, ni aplicado, por violar el derecho a la no discriminación constante del artículo de la Constitución Republicana brasileña, cuyo rigor es el siguiente:


Art. 227. Es deber de la familia, de la sociedad y del Estado asegurar al niño y al adolescente, con absoluta prioridad, al derecho a la vida, a la salud, a la alimentación, a la educación, al esparcimiento, a la profesionalización, a la cultura, a la dignidad, al respeto, a la libertad y a la convivencia familiar y comunitaria, además de colocarlos a salvo de toda forma de negligencia, discriminación, explotación, violencia, crueldad y opresión. 


Esa frustrada tentativa de los legisladores civiles constituye error legislativo, por ser ella una regresión de increíbles setenta y cinco años, lector (en 2.002 volvió al error de 1.927). Introducción el increíble concepto de recogimiento de niños y adolescentes a establecimiento público, etiquetados como menores (como quien recoge cosas a depósitos empresariales), lector. Ese es el uso de la pipa, que hace la boca tuerta. Vea la definición que el Código Civil le da a establecimiento:


“Art. 1.142. Se considera establecimiento todo complejo de bienes organizado, para ejercicio de la empresa, por empresario, o por sociedad empresarial”. 





Han intentado llevar para el mundo del ser, lector, un concepto empresarial adecuado apenas, en el mundo …del tener. Es así que el legislador produce barbaridades, cuando deja de se inspirar en el mundo de los principios (en el caso, principios de derechos humanos), y pasa a hacer leyes incompatibles con su tiempo. Tales legisladores son incapaces de percibir sutilezas que residen más allá de las apariencias  de los hechos sociales, de las conductas humanas y de las prácticas oficiales. 


O sea, en el caso, donde la Constitución (artículo 227) y el Estatuto han instituido la novel red de ciudadanía, el inaceptable artículo 1.734 del Código Civil reinstituyó la red de burocracia, con el Estado tentando, inconstitucional y agresivamente, interferir sobre familias, pretendiendo establecer la tutela estatal sobre personas (la Constitución de 1988 y el Estatuto de 1990) ya habían instituido por aquella altura, la humanística y respetuosa tutela estatal sobre derechos de personas, y no, sobre …personas). El Estado, modernamente, tutela el derecho de las personas y no …las personas). Personas solo son tuteladas o por sus padres, o por guardián personal, o por tutor personal. Jamás, por burocracias del Estado…


Sin embargo, el poder de la razón puede ser grande, lector. Tenemos siempre el deber de llamar a la razón a los insensatos (estoy intentando dar un efectivo ejemplo de eso, con esta nota)… Finalmente, después de nuestras insistentes protestas cuanto a ese infeliz mando del artículo 1.734, el Congreso Nacional del Brasil hace la corrección debida. 


Aunque en el seno de un conjunto de normas equivocadas establecidas por la ley 12.010 de 2.009, han corregido el error histórico y han dispuesto así:


Art. 4o  El art. 1.734 de la Ley no 10.406, de 10 de enero de 2002 - Código Civil, pasa a vigorar con la siguiente redacción: 


� HYPERLINK "http://www.planalto.gov.br/ccivil_03/LEIS/2002/L10406.htm" \l "art1734" �“Art. 1.734.�  Los niños y adolescentes cuyos padres fueren desconocidos, fallecidos o que hubieren sido suspendidos o destituidos del poder familiar tendrán tutores nombrados por el juez o serán incluidos en programa de colocación familiar, en la forma prevista por la ley no 8.069, de 13 de julio de 1990 - Estatuto Del Niño y del Adolescente.” 


La tercera barbaridad ha sido practicada por los legisladores brasileños (siempre, infelizmente, ellos), a través de la aprobación de la ley sobra adopciones de 2.009. Bajaran el límite para adoptar niños de veintiuno para deciocho años. Veintiún años ya era bajo para alguien asumir la gravísima responsabilidad de adoptar a alguien. Dieciocho es una temeridad: ¿Quien, sin experiencia de vida, tiene madurez a los dieciocho años para percibir, en toda su extensión, las consecuencias advenidas de la adopción? 


� El artículo 40 de la Convención de 1989 es cristalino, cuanto a la hipótesis en que niños son acusados de practicar algún tipo de delito: 


b) Que a todo niño del que se alegue que ha infringido las leyes penales o a quien se acuse de haber infringido esas leyes se le garantice, por lo menos, lo siguiente: 


i) Que se lo presumirá inocente mientras no se pruebe su culpabilidad conforme a la ley; 


ii) Que será informado sin demora y directamente o, cuando sea procedente, por intermedio de sus padres o sus representantes legales, de los cargos que pesan contra él y que dispondrá de asistencia jurídica u otra asistencia apropiada en la preparación y presentación de su defensa; 


iii) Que la causa será dirimida sin demora por una autoridad u órgano judicial competente, independiente e imparcial en una audiencia equitativa conforme a la ley, en presencia de un asesor jurídico u otro tipo de asesor adecuado y, a menos que se considerare que ello fuere contrario al interés superior del niño, teniendo en cuenta en particular su edad o situación y a sus padres o representantes legales;





�  Pensar globalmente, cuando se atende, concretamente, un derecho local, lector, es la versión moderna del célebre imperativo categórico de Kant (1.724-1804): “Actúa siempre como si tu acción fuera principio de conducta universal”. 


Piense, lector, en el super burócrata brasileño que declaró públicamente que no se gobierna con principismo, es decir, no se gobierna con principios de conducta universal, pero, sí, se gobierna con las conveniencias …del momento.


Lo que, en la práctica – al inventar el oxímoron del principio en que no hay principio – ese líder está nos diciendo a todos nosotros, es que debemos inventar, en cada momento, el principio que mejor nos conviene para nuestra práctica de aquél momento determinado. Para los super burócratas no hay normas de conducta universal… Hay apenas las conveniencias de cada momento… 


Resumiendo: Para el líder que repele los principios de conducta universal, vale la voluntad del más fuerte y el más fuerte (o del más listo) pasa a mandar, porque puede (puede mandar) y deben obedecerlo a su criterio (al criterio del mas fuerte,  del más listo) – los que …tienen juicio…  ?No es una cosa?...
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